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En el número anterior hablamos de la importancia de los setos en agricultura, por su ayuda

para aumentar o proteger la biodiversidad, equilibrar el entorno y así proteger y mejorar la tie-

rra y los cultivos. Ahora vamos a ver cómo elegir los setos más adecuados para cada terreno y

cómo plantarlos y cuidarlos

o mismo yue cuidamos el diseño y construcción

de una casa, así estudiaremos con calma las
características y necesidades de nuestro entorno
a la hora de diseñar qué setos vamos a plantar.

Especialmente nos fijaremos en el clima y en el suelo que
tenemos. A partir de ahí buscaremos especies adaptadas a
las características ecolúgicas de la zona, eligiendo, siem-
pre yue sea posible, plantas autóctonas, ya que así nos ase-
guramos un buen crecimiento y mayor resistencia a enfer-
medades y plagas. Es una buena práctica el fijarse y tam-
bién cuidar yue sean especies rústicas, poco exigentes en
cuanto a cuidados y necesidades de riego, etc.

Como ya vimos en el número anterior, es importante
yue el seto no sea cumo un muro impenetrable. Su per-

meabilidad debe ser apruximadamente del 50%. Esto lo
cunseguiremos eligiendo especies no demasiado tupidas y

plantándolas a distancias adecuadas. Las coníferas (ciprés,
tuya) son muy impermeables, ta1 vez demasiado, no per-
miten una poda (les cuesta rebrotar), acogen menos fauna

Un setu cun un,r sul^,r es^ecie ^.rrhríre^r y yue Jeja huecu por ^iehajo, agrava el efecto
del vienru en vez Je reducirlrr, puryue lo cornprirne y lu rlirige hacia la base. L^^
cnrrectu es tapar esux curre^lures cun urra, especies arhusticas

y algunas especies de resinosas incluso producen toxinas

al caer sus restos al suelo. Las frondosas son más permea-
bles, se pueden podar, acogen más fauna, el humus de sus
restos de hoja y podas es más activo y compostan mejor.

Optaremos también preferentemente por especies de
madera flexible y, en caso de tener poco espacio o situa-
ciones comprometidas, resistentes a la poda. Nos convie-
nen especies con sistema radicular profundo y pivotante,
puryue tienen mayor resistencia a los embates de los vien-
tos fuertes, y una mayor posibilidad de restitución de
nutrientes y regulaci6n hídrica.

No hay yue tener prisa y poner especies sblo de creci-
miento rápido, poryue suelen ser menos resistentes y más
exigentes en agua y nutrientes yue las de crecimiento
lento. Lo ideal será por tanm combinar de las dos clases,
plantando un setu diverso, nunca de una sola especie.
Combinar un mínimo de 5 a 8 especies es lo más acer-
tado. También es buenu combinar especies de floracio-
nes escalonadas, con raíces de longitudes diferentes, y
de familias distintas (leguminosas, labiadas, rosáceas,
oleáceas, etc).

Para el diseñu o forma del seto elegiremos una forma lo
más natural posihle y una estructura no uniforme, ya yue
además de conseguir mayor integracibn paisajística fun-

cionará de fonna más adecuada, poryue creará más micro-
amhientes, beneficiando a la instalación de una fauna

mucho más variada.
A la hora de elegir especies tener en cuenta yue se trata

de atraer insectos polinizadores para el cultivo, por tanto
elegiremus especies de floracibn poco atrayente o que no
coincida en el tiempo con la floración del cultiv^. Hay
que tener en cuenta yue la floración y fructificación va a
proporcionarnos polen, néctar, azúcares diversos y otros
alimentus atractivos para la fauna auxiliar (depredadores

y parásitos).
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Criterios para la elección de especies

Una vez hayamos hecho un diseño de las
necesidades, tendremos en cuenta los Lrus y
lus contras de cada es^ecie a plantar. Elegi-
remos especies yue nu entren en competen-
cia cun los cultivos, por ejemplo por el siste-
ma radicular yue desarrolla esa planta elegi-
da y la distancia a la que va a estar de los
cultivos. Tamhién veremos la resistencia a
plagas y enfermedades, o si puede actuar
como vector introducturio de las mismas.

Tendremus en cuenta la procedencia de la
semill,^ o la ph^ntula. Nos convienen espe-
cies auuíctonas y veremos yué nos ofrecen
las plantas criadas en viveros especializados
o ecolcígicos.

Asociación de especies

Alf^ms L2,mínguea
Ayuí vemos un paisaje agricula rugoso y ñio^iverso en la campiña malloryuina. Varius cul[i-
vos asociados (trigo que sirve de cubierta al tiempo que produce krano, adehesadu con higue-
ras, algarrubos, almendms y ulivus) entre retículos de setos vivos cun especies Je m.^yuia
mediterránea (lentiscu, uxiceJru, espinus hlancos...). Los pryucños ^Iesniveles, IinJes y

harrancus, se han convertido en su cunjunru en un jardín cumbina^iu en perfect^i armoní,^

Queremos insistir en las ventajas de asociar varias espe-
cies en vez de puner un seto de una sola especie. Asocian-

do varias nos aseguramos un mayor recuhrimiento, ya yue
lus diferentes estratos (árbules, arbustos, ^eyueñas matas
o herbáceas) ofrecen cobertura en toda la altura del seto.

A estu hay yue añadir yue hay especies que tienden a
des}^oblarse en sus partes inferiores, lo yue provoca la
aparicibn de huecos nada aconsejables.

Además aumenta la biodiversidad vegetal y con ella la
fa^mística y sohre todo nos asegura un seto menos vulne-
rahle, más duradero y resistente, ofreciendo una mayor
helleza e integración en el paisaje.

Por supuesto, y asumiendo el criterio de economía y
eficienci.^ yue ohservamus en la naturaleza, si en las cer-
canías de nuestro campo existe flora espontánea se puede

aprovechar como seto (aplicable sobre todo en los ribazos
y barrancos colindantes, yue en algunas zonas suelen mal-

tratarse con inadecuadas quemas).Tan sólo necesitamos
mantener la vegetaciGn natural circundante o comple-
mentarla con otras especies interesantes.

Aunyue se pierda una parte de la huerta o pastos con
los setos, sumado a las ventajas yue aporta siempre ten-
dremos unos beneficios añadidos en forma de aprovecha-
mientu de com^ost, madera, plantas medicinales, frutos
silvestres, mieL.. otro dato a tener en cuenta en la elec-
ción de especies.

^Qué especies podemos elegir?

Las ^lantas más adecuadas para hacer el seto son espe-
cies de floraciones escalonadas, con raíces de diferentes
longitudes, y de familias distintas, lo más variadas posible
(evitando munocultivos en setos), intercalandu árboles
cuya copa asegura la prutección de los cultivos y nos pue-
den dar madera de calidad (castaños, robles, arces, fres-

nos, hayas, cerezos, tilos...), con árbules pequeños o de
varios troncos o maculla, yue aseguran la protección en la
parte media del seto. En este grupo se incluye especies
con un buen rebrote de cepa (alisos, ahedules, castaños,
robles, arces, fresnos, cerezus, ciruelos, serbales, tilos,
madroños, laureles, cerezos y manzanos silvestres o, inclu-
so, frutales como perales, nísperos, etc.) y los más hajos,
los arbustos, yue guarecen la ^arte inferior del seto asegu-
rando su homogeneidad y cuhriendo los huecos dejados

por los dos grupos anteriores. Además, los arbustos favo-
recen el desarrollo de la fa^ula, a la que dan alimento,
refugio y protección. Arhustos de porte alto sun el espino
albar, lilas, sauce, saúco, avellanos, etc. y de porte hajo el

grosellero negro, cornejo, zarzas, endrinos, durillu, reta-
mas y genistas, enehros, honetero, etc. Las matas y her-

háceas tienen a su vez gran importancia, para cubrir
nichos y dotar al seto de una mayor heterogeneidad
estructural y biodiversidad; así, todas las aromáticas y
peyueñas matas que podamos añadir (tnelisas, tomillos,
salvias, mentas, ...), y las hierbas yue puedan crecer por



debajo, proporcionan el punto de riyueza necesario para
convertir al seto en todo un complejo ecosistema.

Por familias, podemos aconsejar leguminosas (genistas,
retamas, espantalobos, albaida, citiso, alfalfa arbórea),
para aumentar lus cuntenidos en nitnígeno del suelo y
servir de forrajeras; podemos plantar arbustos o árboles
pequeños, cotno las rosáceas (escaramujo, cerezo silvestre
y de Mahoma, acerolo, majuelo, endrino) o las oleáceas

(aladiernos, acebuche, aligustre, lentisco, murta); y otros
muy atractivos por su floración o aromas como las labia-
das -la mayor parte de nuestras aromáticas son labiadas

^Qué especies elegir? Ejemplos de setos

A continuacibn veremus tres tablas con especies que
pueden plantarse intercaladas en setos según las caracte-
rísticas climáticas y edáficas del lugar donde vamos a

plantarlos.
Las unidades se dan en n° de pies por 100 metros linea-

les de seto, siendo una idea aproximada de la cantidad de
árboles, arbustos o matas que pueden ser recomendables;
no obstante, según se desee dar una utilidad u otra al seto,
puede variarse. Por ejemplo, si el seto es para tapar vistas
u hacer de cortavientos en zonas ventosas, puede aumen-
tarse el n° de arhustos o árboles, y si se desea mayor per-

meabilidad, puede reducirse la densidad, teniendo siem-

pre en cuenta el porte y crecimiento de adulto de las dis-
tintas especies, para que quepan adecuada y armoniosa-
mente (diámetro de copa y altura, esencialmente). Las
especies, por supuesto, irán intercaladas, tal y como se

detalla en el texto.
Tener en cuenta que los grandes árboles, como las

hayas, robles, abedules o alisos, sólo podrán ponerse en
ayuellas parcelas con un amplio espacio para setos, o már-

genes boscosos yue no se utilicen para el cultivo.
Las especies se han ordenado se^ún su porte: primero

árboles, después arbustos y a continuación matas y
enredaderas.

Especies para una zona litoral valenciana
cerca de montaña (suelo arenoso y

Especies para una zona litoral valenciana de
Especies para una zona atlántica

río o zona baja (suelo arcilloso)
cultivo de cítricos y hortalizas ecológicas)

Especie Numbre Pies/100
Común

Especie Nombre
Comítn

Pies/100 Especie Nombre Pies/100
Común

Acer granatense Arce 1 Fraxinus rnnus Fresno de flor 5 Alnus spp. Aliso 2

Arbutus unedo Madroño 5 Laurus nobilis Lautel 5 Arbutus unedo Madroño 3

Fraxinus ornus Fresno de flor 5 Punica granatum Granado 4 Betula spp. Abedul 1
Laurus nobilis Laurel 3 Salix alba Sauce blanco 5 Amelanchier ovalis Guillomo 2

Prunus avium Cerezo silvestre 1 Ulmus minor Olmo 3 Fagus sylvatica Haya 1

Eryobotria japonica Níspero 3 Fraxinus excelsior Fresno común 2
Crataegtts munugytut Espinu albar 5

Laurus nobilis Laurel 3
Cisttu ctlbiclus Jura hlanca 10 Mvrtus communis Mirto 10

Quercus robur Roble 1
Cistus salviif►^lius Jara de hoja de salvia 10 Nerium oleander Baladre o adelfa 10

Prunus spp. Cerezos silvestres, etc. 3
Colutea arborescens Espantalohos 4 Pistacia lentisctu Lentisco 10

Sorbus aucuparia Serbal de cazadores Z
Cytisus patens Retama 4 Rwctu aculeatus Rusco 5

Buvt^ sc^mpcra^ircn^ L R^^i l^^
Erica multifh^ra Brezo de tlor 4 Saliz atrocineren Sauce 7

.

Cor^^lus al^ellana Avellano 5
Genista valentina Genista 4 Salix eleagnos Sarga 7

Crataegus monogyna Es^ino alhar 5
Juniperus oxycedrus Oxicedro 4 Salix fragilis Vimetera 7

Cytisus cantabricus Retama negral 5
Lavandula stoechas Cantueso 10 Salix purpuren Sauce 7

Genista spp. Genistas, Aliagas 10
Myrtus communis Mirto 10 Sambucus nigra Saúco 5

Retnmas spp. Retamas 10
Phillyrea angustifnlia Filirea 4 Tantarix nfricana Tamariscu 5

Ulex europaeus Tojc^ 10
Pistacia <<ntiscus Lentisco 10 Tamarix gallicn Tamarisco 5

' Erica arborea Brezu 5
Pistacia terebinthus Comicabra 4 ^ ibttrnum lantana Lantana 5

Il<x aquifolium Acebo 10
Rhmm^us alaternus Aladiernu 4 Melisa of ficinalis Melisa 30

Juniperus communis Enehru 5
Spartittm junceum Retama 10 Mentha spp. Mentas 30

Ligustrum vulgare AliRustre 10
Viburnum tint^s Durillo 10

Hedera helis Hiedra 5 Samhucus nigra Saúcu 10
Diversas Aromáticas 30-50

Jasminum fruticans Jazmín 5 Prunusspinosa Endrinu 5

Smilax aspera Zarzaparrilla 5 Smilax aspera Zar^aparrilla 5 Rhamnus nlpinus Pudio 5

Clematis f lammula Clemátide 5 Vaccinium mvrtillus Arándano 5

Lonicera implexa Madreselva 5 Viburntnn lantana Lantana 10

Rosa canina Rosal silvestre 5

Lonicera periclymenum Madreselva 5

Rubus sp. Zarzamora 5



comu el rumero, tomillo, lavanda, salvia, ajedrea- o las

cistáceas (jaras de todo ti^o, ja^uarzu), etc.

El cantueso (Lavanduln stoechas L.) es una aromática

mediterránea muy útil para setos hajos o estratus inferiu-
res de los mismos. Puede ser útiL pur sus principios esen-
ciales desinfectantes y por su poder atractivo para fa^ma
auxiliar.

Ali;unas familias suelen ser muy atractivas o adecuadas
para la fauna. Los espinus, las zarzas y las arbustivas son
especialmente interesantes para pájaros y pequeños
mamíferos insectívoros, pues les ufrecen cohijo y alimento
alternativo (frutillus). Las especies de floracicín o fructifi-
caci<ín invernal (madruños, brezos...), son tamhién con-
venientes ^uesto yue esa época es la de mayur escasez ali-

mentaria para la fauna útiL Rosáceas, labiadas, compues-
tas y leKuminosas suelen rener ahundante néctar o polen.

Características de algunas especies

En general, es más sencillu diseñar el seto en sistemas
de rekadío, aunyue también podemos encontrar especies
de elevada resistencia a la seyuía.

Hay especies ve^;etales yue tienen mala prensa entre los

agricultores, por su facilidad de extenderse, o su dificultad
a la hura de controlarlas, pur ejemplo diversas herháceas,
como la juncia o la grama, y tamhién leñusas cumo la
zarza (yue suelen aparecer en márgenes boscosus o harran-
cos). Sin emharí;u, se ha comprobado el interés de plantas
como las del género Rubus, cuya floracicín y fructificación

ofrece alimento a la micro y macrofauna. Por otra parte,
al ser plantas espinosas, sirven de parapeto defensivo a la
ornitufauna insectívora, que con frecuencia establece sus
nidos entre las ramas sarmentosas. La cuestión será cúmo
mantenerlas en condiciones óptimas para el cultivo.

Marco de plantación y permeabilidad

Es importante dejar una distancia mínima entre el seto
y el cultivu. Si son frutales, y se^ún las es^ecies de los
setos, la distancia adecuada será de 3 a 5 metros. Si el cul-
tivo es de herbáceas, dejaremos al menos 2 metros.

Así mismo, deberemos respetar las normativas y cos-
tumbres locales en cuanto a distancias con el vecino. Por
ejemplu, con una distancia mínima de nuestra plantación
a la parcela vecina de 0,5m para especies yue no superen
los 20m, y Zm para ayuellas yue los superen.

Con la plantaciún estaremos decidiendo la permeabili-
dad del futuru seto: pies demasiado juntos nos darán un
seto muy tupido y muy impermeable. Además, al crecer,
las plantas tendrán excesiva competencia por el espacio y
los nutrientes, por lu yue podemos tener ^roblemas. El
marco de plantación depende también del tamaño de la
especie elegida. Para árholes grandes se recomienda una
separación entre 8 y 1 Zm; para árholes peyueños o media-
nos, entre 4 y 6m; para arhustos será de 1 a 2m, y para

^, ^^ ^ ^

.1^..^..^^ ^.,. .,^
^^°:r;^rd^a ^

^----^

Di^tancias mínimas, se;;^n el C^ídi^;u Civil, par;i instsrlar un setu vicrr. L,rs nurma>
localeti prevalecen ç^ueden rariur la. distancias. Cwin^lu hay un t^rlu^1, I,r pmE^ie^l;r^l
comienza a partir de la parre m.ís ñaja ^1e1 mismo. Los arhustus menrrrc^. de 2m dehen
separarse como tnínimu O,Sm. A p^rrtir dc cssr ,rltura In ^liuancia mínim^r ,erí ^Ic 2m

grupos de arbustos y matas pondremos entre 1 y 5 plantas
por m^.

Es interesante también planificar, juntu cun los a^ricul-
tores vecinos, la instalación de una red de setos en la
zona, porque de esta forma se aumenta la rugusidad del
paisaje, con la consiguiente regulacicín sohre el microcli-
ma y el clima local, haciéndolo menos venteado y menus
seco, aumentando incluso la pluviometría de la zona.

Primero el seto, luego el cultivo

Si una de las ventajas del seto es ^roteí;er lus cultivos,
es aconsejable plantar el seto al menus dos años antes de

iniciar el cultivo, ya que así dispundremos de una harrera
eficaz cuando nazca el cultivo. Lo más conveniente son

plantas de 1 a Z savias, poryue son más haratas y pueden
adaptarse al trasplante mucho mejur. Suele cometerse el
error de utilizar plantas de mayor tamañu, con Z o 3 añus,
yue han crecido en bolsa u otro cuntenedor, mimadas en
un vivero, y les será más difícil arraigar en la tierra, por lo
que la sujeción del seto será deficiente, a no ser yue
durante el primer año dispongan de agua, o el cepellún
sea lo suficientemente grande, y la planta haya sufrido un
proceso de preadaptacieín antes del trasplante definitivo a
campo.

Distancias acunsejahles entre las plantas ^lel setu se^;ún el volumen y la altura yue
alcanzarán de adultos. A: árbules krandes, &^írhules medianu, u peyueñus, C: arhusrus
grandes, D: arbustos peyueñus, E: matas y herbáceas
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C á m o c r e a r u n

Sctu, de 5 años plantadus en una zuna de fuertes vientos. Los trahajos de
mantenimientu de un seto se pueden reducir cnn la elección juiciosa de
las e.peeies, lu yue ademtís nu, puede ^rupurciunnr una veliusa produc-
ciún nwdcrere

La plantación

Ueberemos trahajar comt^ si de una plantación de árbo-
les frutales se tratara. Se debe trabajar la tierra con un
subsolador o chisel en profundidad antes de iniciar la
plantacibn, en la franja donde se ubicará el seto. Después

labraremos, preferihlemente con útiles de disco o dientes,

DISEÑO DE UN SETO CON ESPECIES DE ECOSISTEMAS MEDITERRÁNEOS

[listrihución estrati^;rática Je las espcrie, en un ,etu meclitrrr^íneu. En el dihujo

se puede observar la cli,pusiciún irret!ulnr crcan^lu ^listintas ruy;osiJacles y nichos
eculó^;icus

A. Arboles de porte erecto: chupus, ,ílamos, fresnu cle flor, yuejiku, orón, arce.
B. Arboles de porte redondeado: madruñu, nísperu del ]apón, serhales, laurel, saúco.
C. Arbolillos o arbustus altos: cerezu ^Ie Sta. Lucía, avellanu, msijuelu, taray, men-

hrillero, ^^ihurrn^, ^a^lrlfa, a^rnic^chra, kranado, lahiérna^u.
D. Arbustos bajos: ^^xicedru, mirtc^, lentiscu, coscuja, retamas, genistas, citisu, coro-
nillas, alhaida, espuntaluhus, órezo, estepas u jura,, romeru.

E. Matas y enredaderas: lavandas, menta, ajeJrea, tumillu, urégano, campanilla rosa,

clem^ítide, hieúra, maclreseh^a, ^acaparrilla, ^ar_amur,c.

para evitar la aparici^n de suelas de labl^r. Posteriormente

se esparcirá el estiércol, que no será necesario enterrar.
Un abonado a fondo a base de a^mpost t^ estiércul madu-
ro de unos 20-30 Tm/ha sobre la tierra desmenuzada para
facilitar la colocación del acolchado y la plantación. A
continuación marcaremos sohre el terrenu los puntos
donde vamos a plantar los pies, respetando el mara^ de
plantación apropiado para las especies elegi^ias.

La mejor época para llevar a cabo la plantaeión es

durante el rept^so invernal, es decir, desde noviembre a
febrero. Durante los primeros años, en zonas poco lluviu-
sas, puede ser conveniente el riego auxiliar, para lo cual se
puede utilizar, si lo hay, el propi<^ sistema del cultivo.

Semillas, esquejes y retoños

Podemos obtener nosotros mismos planta rea^lectando
semillas o los órganos de la planta yue los contienen.
Podemos obtener plantas separánd^^las ^e raíz de <^tras ya
crecidas o por acodo. También podemt^s preparar esyue-
jes, que son trozos de rama de 10-30 cm que se introducen
en la tierra húmeda. En las especies de madera dura ct^rta-
remos madera del crecimiento del año anterit^r. En los de
madera semidura, la madera del verano parcialmente
madura y en las especies de madera suave, la madera del
crecimiento primaveral del año.

En el caso de emplear retoñ<^s de árboles los recogemos
en el monte de 5 a lOcm de altura. Ct^geremos los yue
están muy juntos y sacaremus varios, sin esquilmar una
zona, llevando todas de un lugar. Lt^ haremos entresacan-
do de distintos lugares.

Mantenimiento

Una tarea necesaria es la poda, con el objetivo de
garantizar la permeabilidad, limitando el crecimiento en
altura y anchura. Es útil recordar yue los restos de p^^da
del seto dan un excelente material para el compc^staje y
tambi^n como forraje. Si nos excedem^^s en la poda corre-
mos el riesgo de "deprimir" las plantas, además de incre-
mentar el costo de La actividad agría^la o ganadera (a^sa
nada conveniente). En los árboles de tallo alto el objetivo
será conseguir troncos rectos y carentes úe nudos, para
ello se van eliminando las ramas poco a poct^. En los
arbustos el objetivo es formar una mata densa y bien
ramificada. Evidentemente, deheremt^s estar atentos a la
aparicibn de plagas y enfennedades.

Durante los primeros años es impt^rtante yue podamos
regar suficientemente el set^^. n
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